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LA MIRADA DE LAS MUJERES

AL MUNDO ACADÉMICO

Por: Consuelo Flecha García1

Abstract

La presencia de mujeres en las universidades españolas ha cumplido ya más de 130 años. Algu-

nas chicas empezaron a matricularse cuando querer estudiar en sus aulas suponía la entrada en

un espacio entendido como ajeno a lo femenino. Hoy la situación ha cambiado mucho si nos

detenemos en los datos que ofrecen las estadísticas; pero esta presencia ha transformado poco,

tanto sus esquemas de funcionamiento como los conocimientos que en ella se crean y transmi-

ten. De ahí que un número importante de profesoras haya comenzado a incorporar a las mujeres

en sus investigaciones y en su docencia y que hayan creado redes que permiten relaciones de in-

tercambio, coordinar tareas, contrastar resultados y difundirlos, además de servir de estímulo y

de apoyo.

Llama la atención la demanda que tienen los cursos específicos que, desde la docencia,

transmiten saberes e informaciones sobre las mujeres; su ausencia en el bagaje cultural recibido

hasta ahora contribuye a la elección de estas disciplinas académicas y a la dedicación que le pres-

tan. La experiencia nos va diciendo la dificultad de transformar un statu quo tan arraigado,

aunque parezca brindar cada vez más posibilidades a las estudiantes y a las profesoras que se

incorporan a él2 .
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It is already more than 130 years since Spanish Women started going to University. Some of

them registered at a time when their mere presence in the classrooms was understood as a non-

feminine sign. Nowadays statistics show that this situation has changed to a great extent;

however, this has altered very little both the general functioning of the universities and the

knowledge that is originated and transmitted in them. That’s why a large number of female

teachers has started to include women in their research and their teaching; furthermore, they

have created nets for them to be connected, to coordinate tasks, to compare and divulge results

and to act as a stimulus and a support.

 1 Doctora en Ciencias de la Educación. Universidad de Sevilla, España. Catedrática de Historia
de la Educación.

2 Este texto tiene su origen en una conferencia pronunciada en el Primer  Encuentro Universita-
rio “Por una educación en igualdad”, organizado por el Servicio Gallego de Igualdad de la Junta de
Galicia.
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We should emphasize the fact that the specific courses that offer knowledge and

information about women are in great demand; it is their absence in the former cultural scene

that helps now to the amazing interest they raise. Experience tells us that a deep-rooted ‘statu

quo’ is very hard to change, even though it may offer more and more possibilities to the female

students and teachers that join it.

Key words: Women’s studies, University, Research, Teaching, Science.

La presencia de mujeres en las universidades españolas ha cumplido ya
más de 130 años. Se inició por el deseo de adquirir conocimientos y de po-
der utilizarlos para tener derecho a un lugar social que les permitiera disfru-
tar de una vida personal más autónoma; un saber que modificaría en casi
todos los casos el destino prescrito para las mujeres al abrirles vías de cons-
trucción más libres de sí3 . Su acceso se produjo muy lentamente pues, como
la universidad era una institución pensada y organizada para la formación
cultural y profesional de hombres, no de mujeres, la transformación de la
mentalidad primigenia y la ruptura de una costumbre que se había hecho
certeza, costó mucho tiempo y necesitó invertir muchas energías. Querer
estudiar en sus aulas suponía la entrada en un espacio entendido como ajeno
a lo femenino, lo que seguramente despertaría en el imaginario de las chicas
un sentido de no pertenencia, de ámbito inconciliable con su destino; sin
embargo, no podemos dudar de que muchas mirarían, con cierta envidia y
hasta con desasosiego, las posibilidades que las aulas universitarias ofrecían,
al ver cómo se las mantenía alejadas de ellas.

A pesar de una tradición tan consolidada, hubo algunas jóvenes que,
para cumplir el deseo que sentían, traspasaron sus puertas; chicas que fueron
capaces de introducir un corte en la condición femenina que se les asignaba
e imponía. Con estas decisiones, protagonizadas por cada una en las univer-
sidades y contextos concretos en las que se produjeron, aquellas primeras
universitarias contribuyeron a desencadenar un debate sobre la educación de
las mujeres en la opinión pública, el cual, poco a poco, fue haciendo evolu-
cionar la postura de al menos algunos grupos y disminuir la sospecha hacia
las jóvenes que se matriculaban en la universidad4 .

3 Cfr. Dominijanni, Ida: “El deseo de política”, en Cigarini, Lia: La política del deseo, Barcelona,
Icaria, 1995, p. 11.

4 Cfr. Flecha García, Consuelo: Las primeras universitarias en España. 1872-1910, Madrid,
Narcea, 1996,  266 ps.
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Un escenario diferente

Hoy la situación ha cambiado mucho si nos detenemos, bien en parte
de los datos que ofrecen las estadísticas, bien en algunos de los espacios uni-
versitarios: en las aulas, en las bibliotecas, en los laboratorios, en los pasillos,
etc. Ahora, si miramos más detenidamente la distribución numérica, el con-
junto de los espacios y otros elementos, nos damos cuenta de que esa evolu-
ción ha sido muy parcial, sólo en determinados sectores, lo que hace que, en
muchos de ellos, las mujeres estén invisibles o no estén5 . De ahí que no ten-
ga que llamarnos la atención  que la presencia femenina haya transformado
todavía poco, tanto las estructuras con las que estos centros de enseñanza
superior funcionan, como los conocimientos que en ellos se crean y se trans-
miten.

Y sabemos que es uno de los asuntos, sin duda, importantes, que cada vez
más mujeres, y algunos hombres, estamos introduciendo en el debate sobre
lo que debe ser la universidad en los próximos años: una institución a la que
no puede seguir condicionando su origen y su experiencia multisecular
masculina; que tiene que dejar de presentarse como un lugar pensado para
los hombres en las formas de organización que se da, y en los objetivos y
contenidos de las funciones que tiene que desempeñar; todo ese conjunto de
normas, de inercias y de certezas que responden todavía a los contextos
androcéntricos en los que nació y en los que fue cristalizando a lo largo de
los siglos.

En España, en los últimos veinticinco años, grupos de mujeres para las
que el feminismo, que criticaba el papel social determinante asignado a
mujeres y a hombres, se convirtió en una referencia, han ido introduciendo
una nueva perspectiva de análisis y de intervención dentro de la vida intelec-
tual y académica, esa que está contribuyendo y que tiene que permitir
visibilizar, también en la universidad, que el mundo es uno pero que los
sexos son dos6 ; porque la experiencia de muchas universitarias es que, debido
a estereotipos científicos de predominio masculino, la actividad investigado-
ra, las disciplinas académicas y la gestión y representación institucional, habi-
tualmente reflejan sólo una mitad de la existencia humana, la que correspon-
de a los hombres.

5 Una situación que, desde hace años, está siendo objeto de observación y análisis por parte de
muchas profesoras universitarias españolas, lo mismo que se hace en otros países. Cfr. Sanz Rueda,
Carmela (Coord.): Invisibilidad y presencia. Género y trayectoria profesional del profesorado universi-
tario, Madrid, Comunidad de Madrid,Universidad Complutense, 1995, 371 ps.; y García de León, María
Antonia; García de Cortázar, Marisa: Las académicas, Madrid, Instituto de la Mujer, 2001, 623 ps.

6 Cfr. Cigarini, Lia: “Due sessi, un mondo”, en Via Dogana, nª 56-57, settembre 2001, ps. 5 y  6.
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 De hecho, las chicas, más del cincuenta por ciento del alumnado desde
1986, se siguen incorporando a una universidad en la que se ofrecen unas
disciplinas académicas cuyos contenidos hablan más de hombres que de
mujeres; en la que tienen que leer y formarse en textos escritos mayori-
tariamente por hombres; en la que, cuando son profesoras, tienen que adap-
tarse a un estilo de vida y de carrera académica masculina, sin espacio para el
reconocimiento de otro itinerario profesional con inevitables y/o deseadas
interrupciones, por las diferencias biológicas y sociales entre hombres y
mujeres, que suelen poner límites a su dedicación de tiempo a la carrera pro-
fesional y marcar ritmos diversos en el discurrir de ella. A una universidad en
la que las relaciones que establecen como profesoras son habitualmente con
alumnas –por ser la mayoría en las aulas, salvo en las carreras técnicas–, y con
otras colegas mujeres –cada vez más numerosas en la docencia universitaria7–,
mientras que suelen ser casi exclusivamente con hombres cuando se produ-
cen sobre asuntos de gestión y de toma de decisiones.

Todo ello sucede, quiero entender, antes que por una voluntad de desva-
loración, por el hecho de que quienes planifican y gestionan no miran esa
presencia de mujeres como diversidad con la que hay que contar, sino desde
un horizonte de homologación progresiva –supuesta como normal, y espe-
rada–, con los modos de estar y de actuar masculinos que son, en su opinión,
los que se han ido mostrando eficaces para los objetivos que la universidad
tiene que cumplir y que, por lo tanto, no requieren cambios; de ahí que
muchas cosas sigan como si no estuviéramos, como si no se nos viera.

En el caso de las profesoras universitarias, de la misma forma que en el
de otros grupos de mujeres, la salida del destino biológico tradicional ha
significado acoger también en la universidad el principio de igualdad con lo
masculino, un modelo asumido en mayor o menor grado, pero que ha lleva-
do a algunas de ellas a tener que esforzarse para parecerse o para ser como sus
colegas hombres si querían ocupar con propiedad el espacio académico
–porque, mientras que ellos confirman su identidad al colocarse en la escena
pública, al actuar en asuntos que van más allá de la gestión familiar, las
mujeres perciben que sólo lo pueden hacer si se olvidan de su condición
femenina8–; o, cuando no quieren entrar en esa dinámica ajena, buscando

7 Aunque el porcentaje de profesoras apenas ha avanzado en la última década, precisamente en
unos años en los que el conjunto del profesorado universitario ha crecido significativamente en
números absolutos y en su promoción profesional. Las mujeres, con un mejor nivel de formación
como media, no logran que se refleje en su estatus profesional dentro de la universidad. Para un
estudio más detenido de esta situación puede consultarse el libro de García de León, María Antonia;
García de Cortázar, Marisa: Las académicas, ob. cit.

8 Cfr. Tavernini, Luciana: “Danni della storia ‘neutra‘”, en Donne e Conoscenza Storica,
www.url.it/sonnestoria/incontri/Lucianainterconv.htm, 23 de julio de 2002.
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estrategias contrastadas en otros ámbitos de defensa de los derechos de las
mujeres.

Unas formas de intervención que han sido importantes, inevitables en
cuestiones determinadas, pero que en los últimos años están conviviendo
con otros deseos y posicionamientos femeninos que empiezan a reconducir
esa trayectoria; se puede ya encontrar a un buen número de profesoras que
han tomado conciencia de los límites de la política del “poder académico”,
de los modos acuñados para competir, y que no están dispuestas a abando-
nar procedimientos y estilos propios, sin que esta manera de situarse signifi-
que renunciar a que su voz tenga eco, a que su presencia genere prácticas
sustitutivas. Seguramente se ha llegado a esta actitud, podemos pensar, por-
que, al menos desde el punto de vista jurídico formal, cuentan ya con unos
parámetros de igualdad que garantizan una base común de oportunidades.
O, quizá, porque no aceptan que la aplicación y disfrute de los derechos ten-
ga que producirse desde una interpretación que niega sus experiencias y sus
saberes.

Profesoras que, desde hace tiempo, se han distanciado de la exigencia de
una identidad de carácter adscriptivo, es decir, construida a partir de las
normas, las representaciones y los discursos sobre el sujeto mujer que todavía
encontraron en algunos contextos culturales. Y, sabiéndose acompañadas en
este deseo, intentan reflejar en el mundo del trabajo académico no sólo lo
que tienen y saben, sino también lo que son en otros ámbitos de su vida; en
lo que les es posible, aplican a las tareas que realizan su capacidad de pensar
y de actuar desde sí mismas, sin tomar siempre medida del mundo masculi-
no9. Son mujeres que ya han interiorizado no sólo que lo personal es políti-
co, sino también que lo político es personal, y se mueven en los espacios que
ocupan, en consecuencia con ello. Mujeres que forman parte de un movi-
miento cuyo origen y desarrollo ha sido posible gracias a la toma de concien-
cia individual y colectiva que se ha ido produciendo de manera creciente, y
a las relaciones establecidas entre ellas desde los espacios en los que actúan10.

¿Qué están suponiendo estas nuevas presencias?

En primer lugar, y como parte de un doble compromiso –desde luego
con las cuestiones de actualidad a las que no puede permanecer ajena cual-
quier reflexión y, al mismo tiempo, con la práctica política, con las prácticas

9 Cfr. Piussi, Anna Maria: “Más allá de la igualdad”, en Lomas, Carlos (comp.): ¿Iguales o dife-
rentes? Género, diferencia sexual, lenguaje y educación, Barcelona, Paidós, 1999, p. 48.

10 Cfr. Cigarini, Lia: La política del deseo, Barcelona, Icaria, 1996, p. 189.
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que contribuyen a poner en circulación zonas más amplias de libertad–, un
número de profesoras que empieza a ser importante, ha comenzado a incor-
porar a las mujeres en sus investigaciones y en su docencia no sólo como
objetos de estudio sino también como sujetos de actividad, como sujetos
sociales; lo que ha permitido iniciar un proceso, a la vez de construcción y
de ruptura de las formulaciones científicas, que se está desarrollando con
carácter transversal y que pone de manifiesto la necesidad de una nueva arti-
culación de lo que nos hemos encontrado en el campo de la ciencia y de la
transmisión académica; que descubre que las teorías que se presentaban como
universales sólo eran, en realidad, un tipo de conocimiento que explicaba un
mundo en el que las mujeres no estaban contempladas como sujetos.

Las profesoras están protagonizando este cambio desde la responsabili-
dad de releer y de reinterpretar los saberes de la ciencia específica que culti-
van, ya que han comprobado que ningún texto y ninguna formulación es
estable en su objetividad y generalización. Y lo hacen –aplicando en muchos
casos la perspectiva de género que introduce un cambio de paradigma en la
rutina del proceso investigador–, movidas por la exigencia de participar en
una lectura crítica y en un análisis más pormenorizado de todos esos discur-
sos científicos y académicos que siguen queriendo moldear y definir, tanto la
realidad pública como la privada, aunque sea ésta una división que no cree-
mos siempre pertinente. Una postura ante la que vemos cómo numerosas
alumnas están respondiendo con sorpresa y con entusiasmo porque perciben,
no sólo que ellas forman parte y están implicadas en esas nuevas propuestas
de lectura del mundo, sino también porque han captado con mucha rapidez
el hasta dónde ese saber que sale a la luz puede afectar a sus propias vidas.

La investigación crítica que desde aquí se está generando rompe con al-
gunos presupuestos convencionales –la ciencia como verdad objetiva y neu-
tra– y pone al descubierto la construcción social del conocimiento. Es una
investigación que quiere, lógicamente, corregir las ausencias femeninas pero
que busca, al mismo tiempo, reinterpretar el significado de los espacios en
los que las mujeres han estado tradicionalmente y liberar de los sesgos de
una asignación de género, aquellos en los que han entrado en las últimas
décadas. Para hacerlo posible, estas académicas se están moviendo dentro de
los parámetros que requiere una investigación de calidad, teniendo que sor-
tear con frecuencia las dificultades y las resistencias a tolerar algunas de las
aproximaciones a los temas de estudio desde una perspectiva diferente; esa
que utiliza el partir de las mujeres, de su práctica y de sus relaciones, como
una categoría de análisis que busca contribuir, y que ha iniciado ya, una “ela-
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boración sexuada” de la ciencia; es decir, que tenga en cuenta también a las
mujeres, no sólo a los hombres.

Ha sido precisamente desde esta modificación rompedora, que pone fin
a lo que únicamente era pretendida universalidad y objetividad de la cien-
cia11 , como las mujeres están llegando a hacerse visibles en los espacios aca-
démicos, demostrando que la construcción del conocimiento a lo largo de la
historia ha sido parcial y limitada en cuanto ha presentado como total, como
universal, lo que sólo describía y representaba a una parte. La historia de la
ciencia nos muestra ejemplos evidentes acerca de un conocimiento sesgado
–en razón del sexo predominante y de otros indicadores– en su elaboración,
que puede ser comprobado por quienes cultivan cualquiera de sus áreas en la
abundante bibliografía de la que disponemos12 .

Como consecuencia de esta actividad y del deseo de que repercutiera, en
consecuencia, en las prácticas universitarias, más tarde hemos conocido en
no pocos departamentos universitarios la preocupación despertada por las
distorsiones que podían sufrir los programas docentes de cada una de las
materias objeto de transmisión y de aprendizaje, si se introducían estas nue-
vas visiones ofrecidas por las investigaciones de las profesoras. Surgió la in-
quietud por la integridad convencional de las disciplinas académicas que, si
se integraban las nuevas visiones, tendrían que impartirse aceptando convivir
con unos planteamientos y con unos conocimientos sin tradición teórica ex-
plícita y a los que se considera, en muchos casos, sin base intelectual contras-
tada. Posturas de duda, de sospecha y hasta de rechazo que se producen den-
tro de la universidad, pero no únicamente, ya que fuera, y por parte de algu-
nos movimientos de mujeres, se ha planteado el temor de que se estén ago-
tando en esta empresa –dicen que, al fin y al cabo, minoritaria y elitista si se
mira desde una perspectiva de mundialidad– muchas de las energías y la vi-
talidad con que diferentes grupos feministas habían actuado hasta ahora en
otros espacios sociales.

Todas estas resistencias hacia los “estudios de las mujeres” han existido
en otros países antes que aquí, pero fueron relativizándose –por ejemplo, en
las universidades anglosajonas, las primeras en introducirlos– por razones,
entre otras, de mercado y de potencial rentabilidad ante una población estu-

11 Ídem, p.125.
12 Entre otros estudios sobre este tema señalo aquí los de Keller, Evelyn Fox: Reflexiones sobre

género y ciencia, Valencia, Edicions Alfons el Magnanim, 1991, 191 ps.; Harding, Sandra: Ciencia y
Feminismo, Madrid, Morata, 1996, 237 ps.; Cruz, Marina; Ruiz, Luisa (eds.): Mujer y ciencia, Jaén,
Publ. Universidad de Jaén, 1999, 161 ps.; Wyer, Mary, & others: Women, Science and Technology, New
York-London, Routledge, 2001, 376 ps.; y Pérez Sedeño, Eulalia,; Alcalá, Paloma (Coords.): Ciencia y
género, Madrid, Editorial Complutense, 2001, 545 ps.
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diantil en la que crecía la proporción de mujeres. A la constatación del inte-
rés suscitado en el alumnado que elegía este tipo de cursos, debemos, en
parte, la creciente tolerancia que despertaron por parte de los gestores univer-
sitarios. Antes de 1970 en Estados Unidos ya se impartían más de un cente-
nar de cursos y de seminarios sobre mujeres. En 1995 eran quinientos los
programas que se desarrollaban y casi cuarenta los centros de estudio e inves-
tigación dedicados a este campo de conocimiento. Un camino al que ensegui-
da se empezaron a incorporar universidades de diferentes países, especial-
mente europeos, pero no únicamente, podemos decir hoy13 .

Un planteamiento renovador

A pesar de que no siempre, aquí y en otros lugares, hayan sido aceptadas
y promovidas con entusiasmo las actividades propuestas desde los “estudios
de las mujeres” dentro del engranaje formal de la estructura académica, la
fuerza de lo que representa un planteamiento renovador –un movimiento
que centra su atención en un grupo social sólo muy recientemente vislum-
brado como relevante en una sociedad llena de intenciones igualitarias– está
empujando al reconocimiento y legitimación de lo que desde él se aporta.
Lo que no es óbice para que pensemos que el hueco que se les ofrece en la
actualidad es todavía insuficiente, que su desarrollo docente y su arraigo
académico se encuentra con muchos obstáculos, y que hay que seguir inten-
tándolo con mayor convencimiento si cabe pues, como ha señalado recien-
temente la Comisión Europea al referirse a este tema, “quedarse a la espera
de la igualdad no servirá de nada... permitir que existan barreras... no es eco-
nómicamente prudente ni socialmente justo”14 .

Por la actividad desarrollada hasta ahora creo que hay que reconocer que
la paulatina presencia de este ámbito de “estudios de las mujeres” en las uni-
versidades españolas, está representando una de las más significativas innova-
ciones que se han introducido en la investigación y en la docencia en varias
décadas15 . La vitalidad de los grupos implicados ha contribuido a generar

13 Cfr. Flecha García, Consuelo: “Género y ciencia. A propósito de los ‘estudios de la mujer’ en
las universidades”, en Educación XX1, Madrid, 1999, nª 2, ps. 225-227; y García Sainz, Cristina:
“Modificar las relaciones de poder”, en Perspectivas (ISIS Internacional), nª 25, abril-julio 2002.

14 COMISIÓN EUROPEA: Informe: Política científica de la Unión Europea, Luxemburgo, Ed.
Publ. de las Comunidades Europeas, 2001, p. 95.

15 Los informes elaborados sobre los “estudios de las mujeres” en las universidades españolas
reflejan la cantidad y calidad de lo realizado desde 1975. Cfr. Ballarín, Pilar;  Gallego, Teresa;
Martínez, Isabel: Los estudios de las mujeres en las universidades españolas. 1975-1991, Madrid,
Instituto de la Mujer, 1995, 490 ps.; Ortiz, Teresa; Birriel, Johanna; Marín, Vicenta: Universidad y fe-
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avances, grandes unas veces, pequeños en otras, pero continuados, constan-
tes; logros que van provocando una interesante evolución de la mentalidad
respecto de esos límites de la ciencia no reconocidos hasta ahora y que se
perciben como nuevos, lo mismo que una mayor sensibilización ante una
perspectiva que supone renovar e innovar las fuentes que alimentan el baga-
je cultural recibido. A lo cual creo que se une, además, la oportunidad del
actual contexto sociopolítico en el que es más difícil ejercer el poder de
control sobre “un conocimiento cada vez más plural, construido a partir de
experiencias y culturas diversas”16 . Y, como origen y como consecuencia de
todo ello, vemos afianzarse la voluntad de muchas profesoras y alumnas de
mantener el compromiso con los objetivos que se propone y con las accio-
nes que implica esta mirada de mayor ángulo.

Pero quiero destacar que la dinámica expansiva de la modalidad de aná-
lisis científico utilizada en estos estudios está abriendo, sobre todo, nuevos
espacios físicos y mentales para las futuras generaciones de mujeres y de
hombres; está creando conciencia y solidaridad política entre las mujeres –y
también con los hombres– para acercarse al saber con mayor libertad y hori-
zontes, lo que no impide que, paralelamente, como ya he apuntado, se pue-
dan seguir percibiendo las resistencias que aún provoca en algunos sectores
la introducción en el mundo académico de unos  saberes que se presentan,
pero no siempre se entienden, como innovadores.

Unas transformaciones de diferente calado dentro de la universidad y
con repercusiones fuera de ella –ya que están dejando de tener un efecto re-
lativamente amplio en la sensibilidad de otros grupos que se mueven desde
prioridades diversas–, favorecidas sin duda por las estrategias–-modo de abor-
dar el estudio, redes que se establecen, difusión de lo obtenido, incidencia en
las acciones y proyectos que se desarrollan– con las que, por lo general, hoy
se abordan dentro de la universidad las cuestiones que afectan al sentido, al
lugar y a las formas de presencia de las mujeres dentro de esa institución y en
la sociedad. Grupos atraídos, igualmente, por la finalidad del trabajo intelec-
tual y de desarrollo del pensamiento que mueve, el camino que se está reco-
rriendo y la meta que se tiene como horizonte, que no es otra que el buscar
e intentar una mayor conexión con la libertad de las mujeres, con la evolu-
ción de las mentalidades y, en definitiva, con el cambio social deseado.

minismo en España (I). Bibliografía de estudios de las mujeres (1992-1996), Granada, Ed. Universidad
de Granada, 1998, 238 ps. y Ortiz, Teresa; Martínez, Cándida;  Segura, Cristina, y otras: Universidad
y feminismo en España (II). Situación de los estudios de las mujeres en los años ‘90, Granada, Ed.
Universidad de Granada, 1998, 448 ps.

16 Evans, Mary: Introducción al pensamiento feminista contemporáneo, Madrid, Minerva
Ediciones, 1998, p. 81.
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No se ha descuidado la creación de redes que permiten relaciones de
intercambio entre profesoras, coordinar tareas, contrastar resultados, difun-
dir las investigaciones, servir de estímulo y de apoyo a quienes participan en
toda esta labor y, a partir de todo ello, poder contribuir al reconocimiento
de autoridad de las mujeres en la ciencia. En España contamos con asocia-
ciones universitarias que agrupan a profesoras de todas las áreas de conoci-
miento. Colectivos que están en conexión con redes internacionales, median-
te las que se promueven encuentros, jornadas y programas de investigación
y de docencia entre países europeos y con los de otros continentes.

Igualmente se realizan intercambios de investigación y de docencia, faci-
litados por los sucesivos programas de la Comunidad Europea, que han
puesto de manifiesto la amplitud, el interés y los resultados de este tipo de
estudios en nuestro ámbito geográfico europeo –como lo fue antes en el
norteamericano–, y que va extendiéndose con rapidez por los países hispano-
americanos y el resto de continentes. Conexiones profesionales que generan,
al mismo tiempo, dinámicas de relación interpersonal reconocidas amplia-
mente como “de la mayor importancia”17 .

Realizaciones en muchas universidades

La actividad docente específica se inició hace aproximadamente dos
décadas en diferentes universidades españolas, introduciendo cursos que
focalizaban los temas desde la perspectiva de las mujeres en los programas
de doctorado ofrecidos por los departamentos universitarios, ya que la flexi-
bilidad de su configuración permitía, en casi todos los casos, la incorpora-
ción de nuevas temáticas entre sus contenidos. Algunos seminarios e institu-
tos de estudios de la mujer organizaron también programas de doctorado
específicos sobre “estudios de las mujeres”, con una particularidad importan-
te,  su carácter interdisciplinario, al participar profesoras de varias áreas de
conocimiento, e, incluso, de carácter interuniversitario, como sucede en al-
gunas comunidades autónomas. Cada año han ido aumentando los cursos
sobre esta temática en los programas de numerosos departamentos universi-
tarios18 , y también las tesis de doctorado que se defienden. Igualmente, por
medio de los institutos y seminarios, se han organizado e imparten cursos de
postgrado con títulos propios de cada universidad y con el patrocinio fre-

17 Ibídem, p. 180.
18 Cfr. Segura Graiño, Cristina: “La docencia universitaria de los estudios de las mujeres”, en

Ortiz Gómez, Teresa, y otras: Universidad y feminismo en España (II). Situación de los estudios de
las mujeres en los años ’90, Granada, Publ. Universidad de Granada, 1999, ps. 168-177.
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cuente de los organismos de igualdad de las distintas administraciones públi-
cas19 , así como seminarios de reflexión, talleres y distintas actividades de
formación permanente para el profesorado.

En muchas universidades de nuestro país se ha producido ya, por lo tan-
to, una conformación institucional de este campo científico de “estudios de
las mujeres” no sólo en la investigación sino también en la docencia, con
modalidades diversas a partir de las que fueran experiencias pioneras:

• Se han implantado asignaturas específicas en los planes de estudios de
los diferentes títulos y ciclos universitarios.

• Se han incorporado a los programas de las disciplinas contenidos que
completan y amplían la visión que ofrecen las asignaturas del currícu-
lum de cada uno de esos estudios.

• Se organizan seminarios, cursos y jornadas en los propios centros uni-
versitarios que aumentan las posibilidades de colaboración entre profe-
soras y los cauces de difusión de este tipo de planteamientos.

• Se han creado colecciones sobre temática de mujeres dentro de las edi-
toriales de las universidades y se editan algunas revistas.

Tanto las asignaturas específicas como la incorporación de temas y pers-
pectivas renovadas a otras materias, que llevan a pensar la realidad, la ciencia,
la cultura, también desde la vida de las mujeres, se han demostrado como
un medio válido para dar a conocer contenidos científicos y culturales desde
categorías que tienen en cuenta las relaciones entre hombres y mujeres al
estudiar cualquier aspecto de la realidad, así como para divulgar la investiga-
ción que se va realizando; lo cual, como ya he señalado, está introduciendo
un factor de cambio en la selección de los conocimientos y en las prácticas
educativas que desarrollamos en las aulas. Un modo de hacer que permite
replantear desde nuevas bases la docencia de la disciplina, en cuanto favorece
la no disociación entre investigación y enseñanza, por la inmediatez que se
está produciendo entre una y otra, entre lo que se investiga y publica y lo
que transmitimos a nuestras alumnas y alumnos.

Según el último estudio publicado sobre Universidad y feminismo en
España20 , son 55 las asignaturas que figuran en los planes de estudio de las

19 Entre otros señalo aquí el Curso de experta/o universitaria/o en “Género e igualdad de
oportunidades” que se imparte como título propio de varias universidades andaluzas en virtud de
un convenio de colaboración del Instituto Andaluz de la Mujer con cada una de ellas, y los de las
Universidades de Barcelona, Castellón, Vigo y Santiago de Compostela.

20 Ortiz Gómez, Teresa: “La consolidación de los estudios de las mujeres en los años noventa”,
en Universidad y feminismo en España (II), ob. cit., p. 38.
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universidades de nuestro país; 80 los programas de las asignaturas a los que
se han incorporado partes relacionadas con estudios de las mujeres; 333 los
cursos de doctorado que se imparten y 133 las actividades docentes extracu-
rriculares organizadas. Como este informe responde a datos recogidos hasta
1995, la realidad actual puede ser aún más amplia.

Distintas orientaciones que creo, en mi opinión, que es importante man-
tener en cuanto a la forma de introducir estos nuevos conocimientos en los
cauces universitarios de transmisión de la ciencia, aunque no sea un proyecto
siempre fácil buscar una legitimidad disciplinaria –algo que afecta a otras
muchas nuevas facetas del bagaje científico– dentro de las reglas en las que se
mueve la formación y el desarrollo del currículum académico o, todavía más,
dentro de la propia dinámica de funcionamiento de las estructuras de la
institución universitaria.

De hecho, la incorporación de asignaturas específicas en los nuevos pla-
nes de estudio puestos en marcha en la última década, se ha visto rodeada no
sólo de la problemática general vivida en su elaboración sino, en muchos
casos, de la que se deriva de la consideración y oportunidad que a estos estu-
dios se les reconocía en determinados círculos, en medio de unas circunstan-
cias en las que la oferta de nuevas disciplinas ha sido abundante y casi siem-
pre justificada igualmente desde razones de interés social evidente. Los crite-
rios de prioridad elegidos en cada caso han marcado las diferencias que en-
contramos entre lo asumido en unas Universidades y en otras, o en unas
carreras y en otras.

De ahí que los modos y el peso obtenido en los nuevos curricula dentro
de los diferentes títulos y universidades sean muy desiguales aunque hay que
reconocer que esa reforma de los planes de estudio, con los márgenes de fle-
xibilidad otorgados para su diseño, ha hecho posible la inserción de asigna-
turas cuyo enunciado responde a esta nueva perspectiva de conocimiento.
De ello dan testimonio las que se han incorporado en algunos de los estu-
dios que imparten diferentes centros universitarios: fundamentalmente en
las Facultades de Ciencias de la Educación, de Geografía e Historia, de Psico-
logía, de Filosofía, de Filología, de Ciencias Políticas, de Sociología, de
Medicina y algunas otras.

Una relación de centros que, aunque sea incompleta, nos avisa  que su
presencia ha sido más fácil en las titulaciones que se sitúan dentro del cam-
po de las ciencias sociales, de las humanidades y de las ciencias de la salud,
pero que no tienen que reducirse a ellas, aunque el menor número de inves-
tigadoras, profesoras y alumnas en las áreas científico-tecnológicas está hacien-
do más lenta tanto la evolución de la mentalidad como las posibilidades de
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plantear proyectos de investigación y disciplinas académicas con la orienta-
ción aquí requerida21 . Pero podemos ofrecer ya la experiencia de que las asig-
naturas incorporadas han sido muy bien acogidas por el alumnado, que se
acerca a cursarlas con ese plus de motivación que despierta lo no esperado y
que se presenta como sugerente. Un camino iniciado con ilusión y con con-
vicción y que no va a ser ya fácil que se abandone si atendemos a las experien-
cias que estamos viendo en los últimos años en nuestras aulas.

Un cambio de relaciones y de recursos

La mayor presencia de mujeres en el conjunto de nuestras universida-
des22 , y muy especialmente en algunas carreras23 , ha sido indudablemente
una de las principales razones que más han favorecido el centrar la atención
institucional en temas desde la perspectiva de las mujeres, como sucedió en
Estados Unidos en sus comienzos. La demanda que tienen los cursos especí-
ficos por parte de las alumnas; la exigencia que sentimos las profesoras de
incluir saberes e informaciones en torno de las mujeres en las asignaturas de
corte tradicional en cuanto a la selección de los contenidos de aprendizaje;
la mayor adhesión de las propias estudiantes a conocimientos científicos y a
un bagaje metodológico no sexista, que fueron decisivas en la creación y
consolidación de los programas y cursos de estudios de las mujeres en otros
países, lo están siendo igualmente en el nuestro. Pero es que, en definitiva,
vemos que cada vez resulta más evidente que también se justifican desde la
necesidad de un estilo renovado de formación personal e intelectual tanto
del alumnado femenino como del masculino.

Una tarea que, sin embargo, sigue manteniendo niveles de dificultad, lo
cual explica que las profesoras que los promueven en sus centros sean muy
conscientes de la importancia de potenciar, al mismo tiempo, las conexiones
profesionales que favorezcan y apoyen su presencia visible y colectiva en los
ámbitos universitarios. De ahí la creación de grupos y de asociaciones de
mujeres dentro de cada universidad y entre universidades que están supo-
niendo un soporte recíproco, que permiten mantener un cierto margen de

21 Cfr. Wyer, Mary, & others: Women, Science and Technology, ob. cit., p. XVII.
22 Los datos correspondientes al curso 1999-2000 señalan un 33,1 % de profesoras y un 53,3 %

de alumnas de primero y segundo ciclo.
23 Las proporciones van desde un 42 % de profesoras en carreras de Humanidades, hasta un 15

% en las de Ingeniería y Tecnología. Y en las alumnas, desde un 71,6 % en Ciencias de la salud, hasta
un 26,5 % en las carreras técnicas. Una baja proporción en estas últimas ha llevado al desarrollo de
diferentes programas para promocionar los estudios tecnológicos entre las jóvenes. La Universidad
Politécnica de Cataluña aplica uno de estos programas.
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autonomía y que están, sin duda, sirviendo como una estrategia para el re-
conocimiento e institucionalización de este tipo de actividades.

Institutos de estudios de la mujer, seminarios, cátedras o asociaciones
como espacios en los que intercambiar, trabajar, potenciar la investigación y
la docencia sobre temas y perspectivas desde las mujeres; como referencia
para fomentar una más amplia incorporación femenina a los procesos de
creación de conocimiento; como apoyo y plataforma para sostener el objeti-
vo de contribuir, desde ellos, a esa transformación de la universidad y de la
sociedad que desde tantas instancias se está pretendiendo. Sabemos que en
España existen en prácticamente todas las universidades, desde el pionero
creado en la Universidad Autónoma de Madrid en 1979 y transformado
posteriormente en Instituto de Investigación. Están integrados por personas
y grupos con posiciones distintas sobre temas concretos, son plurales en el
modo de concebir la tarea que realizan, pero en todos los casos parten de la
perspectiva de las mujeres al definir los objetivos que han de guiar la elabo-
ración y la transmisión del conocimiento dentro de la academia.

Su existencia en un cauce privilegiado para impulsar y difundir el acerca-
miento crítico a la investigación por parte del profesorado universitario, que
ha contribuido a abrir un debate sobre la pertinencia de los nuevos conteni-
dos y de determinados subrayados en muchas disciplinas; a ofrecer otros
puntos de vista teóricos, otros indicadores para leer las fuentes; a redefinir
muchos conceptos y a perfilar una metodología que quiere alejarse de los
parámetros androcéntricos. Unas aportaciones a las que, por un lado, sólo
muy poco a poco se les va reconociendo su rigor epistemológico dentro de
la comunidad científica, pero ante las que se puede observar también cómo
colegas masculinos de diferentes disciplinas han empezado a manifestar in-
terés por ellas, y las están introduciendo ya en su propia actividad docente e
investigadora.

Las mujeres, en la medida en que esto sea así, han empezado a dejar de
ser un objeto de estudio transmitido, redactado y editado sólo por hom-
bres, y ahora son también ellas mismas las que estudian, las que investigan,
las que enseñan, las que hablan desde sí mismas y las que publican sus traba-
jos con su propio nombre personal. Han logrado el acceso a la memoria y a
la palabra desdibujando la “cartografía del silencio”24  que se les había mos-
trado, y ya hay una generación de mujeres que se han hecho literalmente
visibles.

El volumen de actividad, de dedicación y de resultados, nos está dicien-
do que en la vida intelectual y académica que deseamos se han empezando a

24 Cfr. De Torres, Isabel: “La huella de las mujeres”, en CRÍTICA, nª 873, marzo 2000, p. 27.
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dar las condiciones para producir y para transmitir un conocimiento del
mundo basado en una experiencia compartida de la ciencia, de los espacios
y de la autoridad, dejando atrás “las grietas y las contradicciones de la uni-
versidad patriarcal” arraigada en la idea de la superioridad vinculada a lo
masculino, a la figura del padre, que el mundo occidental ha conocido des-
de la creación de las universidades en la Edad Media. Realidad que se está
percibiendo como una evolución rompedora que puede poner fin a esa tra-
dición en el conocimiento por la que las mujeres no eran contempladas
como sujetos y, con ello, a la pretendida universalidad del sujeto masculino.

Dónde está cada universidad

Y aunque sea al final, pero no menos importante, quizás ha llegado la
hora de analizar la dinámica y las características que rodean este tipo de ac-
ciones; de preguntarse en qué medida hoy cada universidad concreta da res-
puesta actualizada a todas las personas que acoge –alumnado, profesorado,
personal de administración y servicios–, que ya no son ni exclusiva ni princi-
palmente hombres; de saber cuáles son los aspectos más importantes a la
hora de decidir la posición de las mujeres en el espacio universitario, dentro
y fuera de las aulas; de conocer el impacto de las relaciones de género en el
conjunto de la comunidad universitaria.

En los últimos años algunas universidades han iniciado estudios para
responder a las preguntas sobre esta realidad que, por otra parte, ha sido
incluida como uno de los indicadores a tener en cuenta entre los criterios
para la valoración de la calidad de una institución universitaria. Los datos
nos ayudarán a confirmar, a poner de manifiesto, hechos y circunstancias
que exigen reflexión y propuestas de cambio en dinámicas, estructuras, con-
tenidos y relaciones que todavía han experimentado muy poca evolución,
aunque las personas que forman hoy cada Universidad reflejen una transfor-
mación tan visible.

Tendríamos que difundir datos sobre alumnado, profesorado y personal
de administración y servicios en cada una de nuestras universidades, pues lo
que no se cuenta, o haciéndolo no se da a conocer, puede parecer que no
existe y ser ignorado con mayor facilidad. Y analizar comparativamente la
presencia desigual de mujeres y de hombres en las distintas áreas y servicios
de la universidad, así como en las funciones de responsabilidad y de repre-
sentación dentro de ella. Por ejemplo, detenernos en quiénes dirigen los
proyectos de investigación y quiénes forman parte de los equipos; si las
mujeres están, o qué funciones desempeñan, en aquellos que disponen de
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mayor financiación económica. Se puede observar y registrar en las reunio-
nes de nuestros consejos de departamento qué relación hay entre asistencia
y uso de la palabra del profesorado que participa en ellas25 . Se puede hacer
una recogida y un diagnóstico de las necesidades, de los recursos, de las difi-
cultades y de las expectativas que tienen y que rodean a las mujeres y a los
hombres que conforman cada comunidad universitaria, tanto dentro de ella
como a la hora de conciliar responsabilidades familiares, laborales y de for-
mación. Y, a la luz de los resultados obtenidos, efectuar una propuesta de
medidas de intervención que contribuyan a eliminar la desigualdad de opor-
tunidades detectada.

Una radiografía que daría respuesta a todas esas mujeres universitarias
que han empezado a preguntarse por el espacio que ocupan en el ámbito de
actuación y de gestión al que pertenecen, en los órganos donde se diseñan, se
distribuyen y se financian las políticas universitarias; en las redes académicas
de influencia, de cuyos mecanismos aún se mantienen muy ajenas así como
en las plataformas que generan nuevas propuestas y alternativas. En definiti-
va, que se cuestionen por qué les es tan costoso incidir en los lugares desde
los que parece que se podría empujar más para abrir los huecos que permitan
presencias innovadoras. Un camino aún largo, pero que cada vez brinda más
posibilidades a quienes se incorporan a él.

 Quiero terminar subrayando que la presencia en la universidad, iniciada
como alumnas en el último tercio del siglo XIX, como ayudantes de clases
prácticas en la segunda década del siglo XX y como profesoras unos años
después, en el inicio de este tercer milenio, nos permite percibir las transfor-
maciones que esa incorporación ha empezado a producir en el interior de
una institución ocho veces centenaria, y las que seguirá produciendo cuando
se asuma más ampliamente una nueva forma de mirar el mundo, esa orien-
tación interpretativa renovada que tiene en cuenta a las mujeres. Después de
más de un siglo las mujeres tenemos un espacio ganado en las aulas, para
recibir y para transmitir ciencia, cultura, pero tenemos que continuar traba-
jando para tenerlo igualmente en la creación de ciencia y en la reinterpreta-
ción de los saberes.

Ya estamos, podemos decir con propiedad, pero hemos de preguntar y
preguntarnos con fuerza por el  cómo estamos. Hagámoslo pues, en cada
caso, apoyándonos en lo que hay, en las posibilidades abiertas y, sobre todo,
en nuestros deseos, para ir ganando lo que falta.

25 Cfr. Guil Bozal, Ana: “El viaje de Penélope: vicisitudes de las mujeres en el mundo académi-
co”, en El telar de Ulises. Revista electrónica, 2002.
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